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PRÓLOGO







Tabitha Reynolds no quería salir de la ducha.

Aunque el calefactor estaba encendido y esperándola una vez que abriera la puerta y pisara la alfombrilla del baño, dentro de los acogedores límites de la ducha hacía más calor. Era finales de diciembre y el loft de Tabitha en Venice, California, era conocido por sus corrientes de aire. El simple hecho de pensar en salir del baño y volver al espacio abierto del salón le provocaba escalofríos. Además, por razones que no lograba entender, notaba los músculos extrañamente doloridos y quería darles un poco más de tiempo para que se relajaran.

Sabía que no debía quejarse. Después de todo, las cosas le iban bastante bien. Desde el divorcio hace dos años, su vida profesional había mejorado drásticamente. Decidió convertir su amor por la moda en una carrera y comenzó su propio blog antes de añadir canales de YouTube, Instagram y TikTok. En menos de dieciocho meses, había conseguido más de dos millones de seguidores en sus diversas plataformas. Así fue como pudo mudarse de su destartalado apartamento en Mar Vista a este espacioso, aunque admitidamente frío, loft.

Su vida personal, sin embargo, se había vuelto un poco más complicada. Solo pensar en ello hacía que su pecho se tensara ligeramente, obligándola a inhalar profundamente para conseguir el aire necesario. Durante un tiempo, ni siquiera estaba interesada en volver a salir con alguien. Y después de triunfar con sus comentarios sobre moda, sentía que no podía confiar en que cualquiera de los chicos que conocía estuviera realmente interesado en ella.

Las cosas con su hija de nueve años, Samantha, también estaban un poco tensas últimamente. La niña había desarrollado cierta actitud en los últimos meses, y Tabitha no podía evitar preguntarse si era debido a la reducción del tiempo disponible entre madre e hija por el trabajo. A diferencia de cuando era ama de casa, este asunto de la moda a veces lo consumía todo, y Sammy a menudo pagaba el precio. De repente, los ojos de Tabitha se nublaron un poco mientras intentaba contener las lágrimas que habían surgido de la nada.

Se habría sentido culpable por permitir las actividades de esta semana si no hubieran estado programadas desde hacía semanas. Según el calendario de custodia, el padre de Sammy debía tenerla la próxima semana, después de Navidad y hasta el día de Año Nuevo. Pero él había solicitado específicamente que lo cambiaran para poder llevarla de acampada y pasar el día de Navidad en Yosemite. Tabitha había accedido, aunque sabía que Sammy no estaba muy entusiasmada con pasar su Navidad en una tienda de campaña rodeada de nieve y que mantendría su resentimiento durante semanas después de regresar.

Como estaba fuera de su control, Tabitha intentó dejarlo pasar. También trató de recordar que tenía derecho a algo de tiempo libre. Por eso esta noche, su amiga Marnie vendría para una noche de chicas, compuesta de buen vino blanco y un programa doble de comedias románticas malas. Miró el reloj en la pared y vio que eran las 4:36 p.m. Marnie llegaría en poco menos de una hora.

Lo que finalmente la hizo cerrar el agua no fue ninguna presión por estar lista a tiempo o un sentimiento de culpa por tomar una ducha de doce minutos. Fue la extraña sensación que estaba experimentando. Se dio cuenta de que todas las sensaciones extrañas que había estado experimentando durante los últimos minutos no habían desaparecido. De hecho, parecían estar empeorando.

Su vista ligeramente borrosa había escalado a completamente difusa. Esos músculos doloridos ahora estaban tanto rígidos como débiles. La tensión en su pecho se había vuelto significativamente más pronunciada. Le resultaba cada vez más difícil respirar, como si los músculos de su torso superior se negaran a seguir sus instrucciones de inspirar y espirar normalmente.

Incluso envolver la toalla alrededor de su cuerpo y salir de la ducha fue un desafío, ya que sus brazos y piernas no respondían adecuadamente. Se movió hacia el mostrador del baño y apoyó las palmas en él para sostenerse. No estaba segura de lo que estaba pasando. Se había sentido bien cuando entró al baño, pero en el transcurso de los últimos quince minutos, era como si su cuerpo hubiera comenzado a apagarse.

Parpadeó varias veces, tratando de enfocar. Fue entonces cuando notó algo en el mostrador que había pasado por alto antes. Era un bote, lo que parecía una lata de aerosol, escondido detrás de varios otros botes en la parte trasera del mostrador. Pero no tenía ninguna marca de fábrica. Era solo una lata metálica plateada. No recordaba haber comprado algo así ni haberlo recibido como regalo.

Sus pensamientos se alejaron de la lata cuando se dio cuenta de que ya no era solo difícil respirar, era prácticamente imposible. Alargó la mano para coger su teléfono móvil, que estaba en el mostrador junto al lavabo. No estaba segura de si esto era un ataque al corazón o qué, pero sentía la urgente necesidad de llamar al 112.

Pero cuando extendió la mano para coger el móvil, descubrió que todos sus miembros parecían estar casi paralizados. No podía mantener el equilibrio. Sus dedos rozaron el teléfono, tirándolo al suelo. Luego, sin previo aviso, todo su cuerpo se tambaleó hacia la izquierda y cayó con un golpe seco. No fue tan doloroso como habría esperado, sobre todo porque todo se sentía cada vez más entumecido.

Mientras intentaba alcanzar su móvil, trató de inhalar profundamente, pero se dio cuenta de que apenas podía aspirar nada de aire. El miedo comenzó a apoderarse de ella al darse cuenta de que quizás no tendría la capacidad de pedir ayuda y que si esto no mejoraba rápido, no podría respirar en absoluto.

Centró toda su atención en dos cosas: alcanzar su teléfono y conseguir que entrara aire en sus pulmones. Observó cómo sus dedos se aferraban a la alfombrilla del baño, tratando de acercar su mano al móvil, que estaba a solo quince centímetros de distancia. Ordenó a sus labios que aspiraran otra bocanada de aire para darle fuerza para tocar el teléfono.

Pero para su horror, se dio cuenta de que incluso estos ya no respondían. No podía hacer entrar nada de aire en su cuerpo. Y entonces, sin siquiera entender que estaba sucediendo, su corazón se detuvo.

Sus dedos se posaron sobre el teléfono mientras su mundo se oscurecía para siempre.




CAPÍTULO UNO







Jessie Hunt añadió un toque de salsa de soja a la sartén y lo mezcló con las coles de Bruselas que se caramelizaban lentamente. El aroma le hizo la boca agua.

Detrás de ella, en la tabla de cortar, su marido Ryan estaba troceando muslos de pollo en dados que se añadirían a la sartén en breve. Ella admiró en silencio sus antebrazos musculosos, que se flexionaban mientras cortaba. Luego, se permitió admirar el resto de su cuerpo.

Se detuvo en su mandíbula cuadrada y en el cuerpo firme de noventa kilos y metro ochenta que tensaba su camisa, antes de fijarse especialmente en los rasgos que la habían atraído al principio: sus cálidos ojos marrones, su sonrisa tímida y sus adorables hoyuelos.

Justo al lado, las cebollas rojas y las setas esperaban en cuencos separados, listas para ser incluidas en el momento adecuado. Ninguno de los dos cocinaba al nivel de su hermanastra menor, pero teniendo en cuenta que Hannah no estaba allí esa noche, lo estaban haciendo lo mejor posible. Jessie incluso podría permitirse una copa de vino si quedaban realmente satisfechos con el resultado.

Se recordó a sí misma no relajarse demasiado. Aunque se acercaban las seis de la tarde de un jueves y faltaban solo tres días para Navidad, eso no significaba que ella y Ryan no pudieran recibir una llamada en cualquier momento. Teniendo en cuenta que Ryan era el detective al mando de la Sección Especial de Homicidios del Departamento de Policía de Los Ángeles, o HSS, y que Jessie era la criminóloga de la unidad, era muy posible que su cena se viera interrumpida. De hecho, dado que la HSS se especializaba en casos de alto perfil o intenso escrutinio mediático —típicamente involucrando múltiples víctimas o asesinos en serie—, era más probable que sucediera que no.

No obstante, Jessie esperaba que no recibieran ninguna llamada esa noche. Necesitaban una velada tranquila juntos. Habían pasado tantas cosas en los ocho meses desde que se casaron que a menudo sentían que no habían tenido la oportunidad de coger aliento.

Hubo grandes acontecimientos, como la operación cerebral de Jessie tras la inflamación causada por múltiples conmociones cerebrales relacionadas con casos. Además, Hannah —así como la mejor amiga de Jessie, Kat Gentry— casi habían sido asesinadas por un sicario profesional contratado para acabar con las vidas de los más cercanos a Jessie. Y para colmo, un asesino en serie vengativo llamado Mark Haddonfield había intentado asesinarla como "castigo" por no haberlo tomado bajo su tutela como aprendiz de criminólogo.

Mientras Jessie removía el contenido de la sartén, casi se rio para sus adentros por lo absurdo de la situación. Después de todo, eso era solo lo más importante. No incluía el hecho de que Hannah, de quien Jessie había sido tutora los últimos dos años, estaba ahora en su primer año en la Universidad de California en Irvine, a ochenta kilómetros y a un mundo de distancia. Y tampoco incluía la terapia de pareja continua que Jessie y Ryan estaban siguiendo para lidiar con sus problemas de confianza residuales después de que Ryan hubiera ocultado detalles sobre un caso para protegerla. Su decisión había puesto finalmente a Hannah y a Kat en el punto de mira de esa asesina, una mujer llamada Ash Pierce.

—Iba a añadir las setas —le dijo a Ryan—, a menos que creas que es demasiado pronto.

—No, está bien —dijo él, con los ojos concentrados en hacer los dados de carne lo más simétricos posible—. El pollo también estará listo para añadir en un minuto más o menos.

Jessie sonrió. Al menos podían ponerse de acuerdo en la preparación de la cena. Eso ya era algo, considerando su falta de armonía en otros asuntos. Uno en particular, aunque no ponía en peligro la vida, podría resultar transformador. Era su desacuerdo continuo sobre si tener hijos o no. Ryan, previamente casado y sin hijos, estaba desesperado por tenerlos. Jessie, también casada una vez, había sufrido un difícil aborto espontáneo bien avanzado el embarazo y estaba mucho menos entusiasmada ante la perspectiva de intentarlo de nuevo.

Afortunadamente, Ryan había accedido a dejar el tema de lado hasta que Jessie estuviera lista para considerarlo de nuevo, lo que significaba que las últimas dos semanas habían estado felizmente libres de cualquier charla sobre bebés. Por supuesto, eso no significaba que el tiempo hubiera sido completamente dichoso. Después de todo, hacía casi exactamente dos semanas que el prometido de Kat, Mitch Connor, había sido abatido a tiros.

Incluso ahora, Jessie todavía tenía dificultades para procesar lo que le había sucedido a su amiga. Kat y Mitch estaban saliendo de un cine cuando un joven llamado Jimmy Platt, que empuñaba una pistola y gritaba "¡Yo soy el nuevo elegido! ¡Completaré la misión iniciada por mi predecesor! ¡Yo soy el asesino ahora!", disparó contra Kat.

Mitch, un ex ayudante del sheriff que acababa de conseguir un puesto en el Departamento de Policía de Los Ángeles, se interpuso delante de ella, recibiendo la bala destinada a Kat. Un policía cercano abatió a Platt y llamó a una ambulancia. Pero poco después de llegar al hospital, Mitch falleció.

Kat, en un frenesí de furia, supuso que el tiroteo había sido por orden de Ash Pierce. La asesina había salido recientemente del coma y afirmaba sufrir de amnesia, sin recordar ninguno de sus actos criminales anteriores. Kat no se lo creía. Por suerte, Jessie logró calmarla antes de que entrara en la habitación del hospital de Pierce y la matara a sangre fría.

Según la investigación posterior, Jimmy Platt en realidad había actuado siguiendo las instrucciones de Mark Haddonfield, quien había publicado un manifiesto a pesar de estar encarcelado. Su diatriba en línea imploraba a otros que continuaran con su legado de asesinatos y mataran tanto a Jessie como a sus seres queridos. Platt estaba intentando hacer precisamente eso con Kat cuando Mitch se interpuso aquella noche.

El hecho de que se hubiera evitado que Kat matara accidentalmente a la psicópata equivocada no le proporcionaba mucho consuelo. Rara vez salía de su apartamento estos días, y las visitas de Jessie y Ryan, entre otros, eran recibidas con indiferencia en el mejor de los casos.

—¿Lista para el pollo? —preguntó Ryan, sacándola momentáneamente de sus pensamientos.

—Sí —le dijo, mirando las coles de Bruselas doradas y las setas ligeramente chamuscadas—, justo a tiempo.

—Diría que lo estamos haciendo bastante bien —dijo mientras echaba los dados en la sartén—, teniendo en cuenta que no tenemos al chef para guiarnos.

Ambos se tomaron un momento para apreciar en silencio el sonido de todo chisporroteando. Jessie añadió un chorrito más de salsa de soja a la mezcla antes de responder.

—Creo que Hannah diría que estamos haciendo un trabajo más que aceptable —coincidió Jessie—, aunque todavía no hemos probado nada.

—¿Hablaste con ella hoy? —preguntó Ryan—. ¿Dijo cómo está Kat?

Ryan se refería al hecho de que, después de que terminara el trimestre escolar la semana pasada, Hannah había insistido en quedarse con Kat en su casa. Llevaba cuatro noches durmiendo en el sofá y pasando la mayor parte de las horas de vigilia con ella también.

Su exigencia de cuidar a Kat no fue una sorpresa total para Jessie, considerando lo cercanas que se habían vuelto las dos. El verano pasado, Hannah había hecho prácticas informales en la agencia de detectives unipersonal de Kat en el centro, trabajando con ella en casos, a menudo pasando largas horas atrapadas en un coche, observando a los sujetos hacer poco o nada de interés. El tiempo juntas había forjado un vínculo y Hannah, que no tenía que preocuparse por la escuela hasta el año nuevo, no iba a dejar que Kat sufriera sola.

—Hablamos antes —dijo Jessie—. No hubo muchas buenas noticias. Dijo que tuvo que convencer a Kat para que se quitara el pijama el tiempo suficiente para darse una ducha, la primera en tres días.

—¿Cómo lo consiguió?

—Le recordó que tenía una cita con la Dra. Lemmon esta tarde.

La Dra. Janice Lemmon era la persona de referencia para los problemas de salud mental de su familia. Antes de entrar en la práctica privada, era, como Jessie, una perfiladora criminal que había asistido tanto a la policía de Los Ángeles como al FBI. Ahora, acercándose a los 70, la pequeña mujer con gafas gruesas y apretados rizos grises había dejado de lado ese tipo de emociones.

Había sido la terapeuta de Jessie durante más de una década, desde que estaba en la universidad. Más tarde, aceptó a Hannah como clienta para ayudarla a lidiar con lo que diplomáticamente podría llamarse "problemas de control de la ira". También estaba dirigiendo a Jessie y Ryan en su terapia de pareja. Y ahora también había aceptado a Kat, esperando ayudarla a atravesar el proceso de duelo.

—¿Fue Kat a la cita? —preguntó Ryan.

—Sí —respondió Jessie, mientras echaba las cebollas rojas en la sartén—, pero no sé qué tal fue. Sé que sigue obsesionada con Ash Pierce, aunque ella no estuviera detrás de la muerte de Mitch. Espero que eventualmente pueda superar eso.

—Hablando de su muerte —dijo Ryan, tomando el relevo en la tarea de remover—, hablé con la capitana Parker sobre eso antes. Aunque el manifiesto de Haddonfield fue eliminado, le preocupa que Jimmy Platt no sea el único que intente actuar según él. Teme que pueda haber otros imitadores por ahí, y francamente yo también. No estoy seguro de que el departamento tenga los recursos para mantener a salvo a todos los que Haddonfield amenazó.

—Se me ocurrió una idea sobre eso —respondió Jessie, acercándose a la botella de Syrah en el extremo de la encimera y levantándola para obtener su aprobación.

Él asintió, antes de añadir:

—No hay garantías de que podamos disfrutarla.

—Lo sé —dijo Jessie—. Parece que en el momento en que descorchamos una botella, Parker llama con un nuevo caso. Pero arriesguémonos.

—Vale —dijo Ryan—. ¿Cuál es tu idea?

—Estoy pensando en reunirme con Haddonfield en persona.

—Espera, ¿qué? —preguntó, incrédulo—. ¿Quieres ir a Twin Towers y charlar con el tipo que mató a varias personas para vengarse de ti antes de intentar matarte también?

—Escúchame —dijo Jessie.

Ryan suspiró profundamente mientras movía la cuchara de madera en la sartén.

—Te escucho —dijo.

—He estado pensando —comenzó ella con cautela, sabiendo que a él no le iba a gustar—. Todos los problemas que Mark Haddonfield tiene conmigo se deben a su creencia de que le perjudiqué personalmente cuando no fue admitido en el seminario de perfilado que yo impartía en UCLA.

—Lo cual era una locura —comentó Ryan.

—Estoy de acuerdo —dijo Jessie—. Yo no tenía control sobre eso. La escuela lo decidió. Pero dejemos de lado el hecho de que es un tipo desequilibrado que pensaba que tenía alguna conexión personal conmigo, que asumía que iba a ser su mentora y que se convertiría en mi protegido en perfilado. Y olvidemos por un momento el hecho adicional de que, cuando eso no ocurrió, decidió castigarme por mi "traición" matando a supervivientes que yo había rescatado de asesinos en serie anteriores.

—¿Debería olvidar también que al final intentó matarte a ti? —preguntó Ryan, claramente irritado por este experimento mental.

—Por ahora, sí —respondió Jessie—, porque creo que todo eso puede jugar a nuestro favor.

—¿Cómo?

Jessie señaló la sartén.

—Has dejado de remover. Se va a quemar si no tienes cuidado.

Ryan reanudó el movimiento de los ingredientes en la sartén, y Jessie continuó.

—¿Y si le dejara ser mi protegido? —preguntó.

Ryan negó con la cabeza, confundido.

—No lo entiendo —dijo—. ¿Qué quieres decir?

—Quiero decir, ¿y si fuera a la cárcel y me reuniera con él, le dijera que he cambiado de opinión y que quiero su opinión sobre algunos casos, pero solo si renuncia al manifiesto y anuncia a cualquier potencial imitador que yo y mis seres queridos estamos fuera de los límites?

—Así que, a cambio de revocar lo que es esencialmente una orden de asesinato, ¿consultarías con él sobre casos? —preguntó Ryan, dudoso.

—Técnicamente, sí, pero no de manera significativa —le aseguró Jessie—. Si accediera a visitarle, digamos una vez al mes, y repasara un expediente de un caso, le pidiera sus ideas y sugerencias, creo que eso podría atraer a su necesidad de atención y su narcisismo. Si supiera que la continuidad de esas visitas depende de la seguridad mía y de mi familia, creo que podría aceptarlo.

—¿No crees que sospecharía que le están engañando? —quiso saber Ryan.

—Pero no le estarían engañando —dijo Jessie—. Iría a verle con casos reales, aunque no de alto perfil, y le pediría sinceramente su opinión. Eso no significa que tenga que actuar según lo que diga. Pero si darle un poco de tiempo personal hace que retire a sus perros, me parece un precio pequeño a pagar.

—¿Qué hay de su juicio por cometer múltiples asesinatos e intentar matarte? —le recordó Ryan—. Empieza el mes que viene y tú eres una testigo estrella. ¿No complicará eso las cosas?

—No necesariamente —dijo Jessie—. Le haría saber desde el principio que nuestro acuerdo no tendría ningún impacto en el juicio ni en mi testimonio. Es probable que el tipo no tenga ninguna ilusión sobre si pasará el resto de su vida entre rejas. Quizás la idea de hablar conmigo periódicamente haga que eso le parezca menos oneroso.

—Sé que a mí me lo parecería —dijo Ryan con una sonrisa irónica, retirando la sartén del fuego y apagando el calor—. Pero ¿y si le asignan a una prisión lejana, digamos Corcoran o, Dios no lo quiera, Pelican Bay? Ese lugar está casi en la frontera con Oregon.

—Le diría que mis responsabilidades laborales me impedirían visitarle tan a menudo, pero que dentro de los límites de mis obligaciones laborales y las normas de la prisión, seguiría reuniéndome con él de forma semi-regular.

—¿Es algo que estás dispuesta a hacer por el resto de su vida? —insistió Ryan.

—Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él —respondió Jessie—. Ahora mismo, solo quiero asegurar la seguridad de mis seres queridos. Y quién sabe, tal vez después de reunirse conmigo durante un tiempo, estará demasiado involucrado emocionalmente como para volver a emitir llamadas para hacerme daño a mí o a las personas que me importan.

—Eso podría ser un pensamiento ilusorio —le dijo Ryan mientras servía la cena en su plato.

Ella se encogió de hombros mientras vertía vino en las dos copas sobre la mesa.

—Es mejor que no hacer nada y esperar a que caiga la próxima bomba —dijo, sentándose frente a él—. Ahora, vamos a comer.

Levantó su copa. Ryan hizo lo mismo. Brindaron brevemente y dieron el primer sorbo al vino. Jessie pinchó el primer bocado de la comida humeante y estaba a punto de llevárselo a la boca cuando sonó el teléfono móvil de Ryan. Él lo levantó para que ella lo viera. La llamada era de la capitana Parker.

—Tiene que ser una broma —murmuró Jessie.

Ryan sonrió con resignación.

—Tal vez solo quiere saludar.



CAPÍTULO DOS




Parker no quería simplemente saludar.

Como Jessie y Ryan descubrieron rápidamente, quería asignarles un caso de asesinato.

Jessie suspiró en silencio mientras la capitana les daba la dirección y les pedía que se dirigieran a la escena del crimen inmediatamente, diciendo que les daría los detalles en el coche. Eso significaba que Jessie tenía dos minutos para engullir algo de cena, cambiarse el chándal y ponerse algo más profesional.

Se dio un rápido vistazo en el espejo del dormitorio para asegurarse de que estaba presentable. Llevaba los mismos pantalones grises de antes, pero con la temperatura bajando a menos de cinco grados esa noche, se cambió a un jersey negro de lana y se puso un abrigo.

Se apartó el pelo castaño a la altura de los hombros de sus ojos verdes y se lo recogió en una coleta. Luego se puso unas zapatillas marrones, que parecían mocasines, y añadieron un par de centímetros a su ya considerable estatura de un metro setenta y ocho. Satisfecha, salió por la puerta y subió al coche. Ryan conducía mientras ella llamaba a Parker.

—Estamos de camino, capitana —dijo cuando Parker contestó—. ¿Cuál es la situación?

Jessie había aprendido a no perder el tiempo en cortesías con Gaylene Parker. La mujer era la personificación de la seriedad. Una madre de dos hijos de cuarenta y cuatro años, había ascendido desde agente de calle a detective encubierta en la unidad de Vicio, donde a menudo se hacía pasar por prostituta. Finalmente, fue ascendida para dirigir la unidad, que lideró durante cuatro años.

Fue solo cuando Ryan renunció a su puesto como capitán de la Comisaría Central para volver a dirigir el HSS y la recomendó como su sustituta que ella asumió el cargo. Adaptarse a su estilo de liderazgo había sido un desafío tanto para Jessie como para Ryan. Era profesional pero brusca, y como capitana, más obsesionada con seguir la política del departamento de lo que Ryan lo había sido. Ambos, pero especialmente Ryan, habían sentido la fricción.

—La víctima se llama Tabitha Reynolds —respondió Parker sin preámbulos—. El oficial a cargo en la escena, el sargento Kenton, os dará todos los detalles. Pero la versión corta es: es una influencer y bloguera de moda con varios millones de seguidores, lo que por sí solo sería suficiente para que encajara en los criterios de casos del HSS. Pero aparentemente, también fue asesinada mediante algún tipo de veneno en aerosol. La última vez que comprobé no habían determinado exactamente de qué tipo. Esa combinación parecía perfecta para vosotros dos.

—De acuerdo —dijo Ryan—. A esta hora, deberíamos estar allí en unos veinticinco minutos. Quizás la gente en la escena sepa más para cuando lleguemos.

—Mantenedme informada ���ordenó Parker—. Aún no he tenido noticias del jefe Decker, pero ¿el asesinato de una persona de alto perfil usando un veneno dispersado por el aire? Es solo cuestión de tiempo antes de que reciba la llamada. Quiero estar preparada con algunas respuestas.

—Entendido —dijo Ryan antes de darse cuenta de que hablaba con una línea muerta. La capitana Parker ya había colgado.

—Menos mal que es policía y no médica —dijo Jessie—. Su trato personal deja mucho que desear.

***

Llegaron en buen tiempo.

Solo les llevó veinte minutos llegar al loft de Tabitha Reynolds en Venice. Estaba a solo seis manzanas de la playa, en una sección artístico-industrial compuesta de almacenes reconvertidos. Ryan aparcó a una manzana de su edificio. No había mucha elección, ya que la zona alrededor estaba invadida por coches de policía, camiones de bomberos, una ambulancia e incluso un camión de materiales peligrosos.

Se acercaron, pero ni siquiera llegaron cerca antes de que un joven oficial levantara la mano.

—Lo siento, señores, esto es una escena del crimen —dijo, logrando sonar apropiadamente apologético.

—Detective Ryan Hernández —dijo Ryan, mostrando su placa e identificación—. Esta es Jessie Hunt. Estamos trabajando en este caso.

—Lo entiendo, detective —dijo el oficial—, pero aun así no se me permite dejar pasar a nadie más allá de este punto sin la autorización expresa del sargento Kenton. Déjeme avisarle de que están aquí, y él puede evaluar cómo proceder.

Esperaron mientras el joven oficial hablaba por su radio.

—Conozco a Kenton —dijo Ryan en voz baja a Jessie—. Cuando estabas restringida al trabajo de escritorio por tu lesión en la cabeza y Susannah Valentine era mi compañera en ese caso con víctimas abandonadas bajo los pasos elevados de la autopista, él era el oficial a cargo en la escena. Recuerdo que era bastante competente.

Como si fuera una señal, Jessie vio cómo un policía corpulento de unos treinta y tantos años, con el pelo negro y espeso, se dirigía hacia ellos.

—Me alegro de verte de nuevo, detective Hernández —dijo con más naturalidad de lo que cabría esperar dadas las circunstancias.

—Yo también, sargento —respondió Ryan, estrechándole la mano—. Esta es Jessie Hunt, nuestra perfiladora. Trabajará conmigo en el caso.

—Su reputación la precede, señora Hunt —dijo Kenton, estrechándole la mano también—. Aquí en la división del Pacífico, todos somos grandes admiradores de su trabajo.

—Lo agradezco —dijo Jessie, siempre incómoda con los elogios a menos que hicieran avanzar un caso—. Supongo que ese camión de materiales peligrosos tiene algo que ver con que no se nos permita entrar en la escena.

—Así es —dijo Kenton—. Esos tipos están manteniendo todo muy controlado hasta que estén seguros de que la zona es segura. Yo llevaba una máscara de gas hasta hace dos minutos, al igual que todos los que siguen en el loft ahora mismo, incluidos los de la Unidad de Ciencias Forenses y el forense. Creen que pasará al menos otra hora antes de que podamos entrar sin ella.

—Eso hace que sea un poco difícil evaluar la escena del crimen —observó Ryan.

Kenton asintió con comprensión mientras sacaba su teléfono.

—Cuando me enteré de que os habían asignado este caso, supuse que os sentiríais así —dijo—. Así que tomé varias fotos para que al menos pudierais empezar. También estoy encantado de poneros al día sobre lo que sabemos hasta ahora.

—Por favor, hazlo —respondió Jessie.

Kenton levantó su teléfono para mostrarles las fotos mientras hablaba.

—La víctima es Tabitha Reynolds —dijo, mostrando la foto de una mujer desnuda con una toalla envuelta alrededor, tumbada en el suelo de un baño. Su cuerpo estaba rígido y contorsionado, y su mano derecha estaba extendida, agarrando la alfombrilla de baño, a unos diez centímetros de un teléfono que estaba fuera de su alcance. Su pelo rubio platino aún estaba mojado, y sus ojos marrones estaban abiertos—. Tenía treinta y siete años, divorciada y con un hijo que estaba fuera de la ciudad con su padre en el momento de la muerte. Llevaba viviendo aquí alrededor de un año.

Jessie casi podía sentir físicamente el dolor y el horror pánico que Reynolds debió experimentar en sus últimos momentos. Los ojos de la mujer estaban congelados en angustia, como si su último pensamiento hubiera sido que nunca volvería a ver a su hijo. Jessie apartó la mirada, intentando recuperar la compostura. Necesitaba tener la mente clara para hacer justicia a Tabitha Reynolds.

—¿Estaba intentando hacer una llamada? —preguntó Ryan.

—Eso creemos, pero el veneno la alcanzó antes de que pudiera hacerlo.

—Háblanos de eso —pidió Jessie, con voz queda.

—Creemos que este bote se usó para dispensarlo —les dijo Kenton, pasando a otra foto y señalando un cilindro metálico plateado sin marca en el mostrador—. Nuestro examen inicial sugiere que tiene tanto un temporizador como un sistema de activación por movimiento.

—¿Qué tipo de veneno era? —se preguntó Ryan.

—El forense no quiso comprometerse definitivamente cuando le dejé. Puede que sepa más ahora.

—De acuerdo, ¿qué puedes decirnos sobre Reynolds? —preguntó Ryan—. Tenemos entendido que está en la industria de la moda.

—Según la amiga que la encontró, Marnie Krebs, eso es quedarse corto —explicó Kenton—. Solía ser ama de casa, pero después de su divorcio aparentemente se volcó en su pasión, que era la moda. En menos de dos años, se ha establecido como una figura importante en la industria. Apenas soy un experto, pero al parecer sus críticas de las últimas colecciones, que pueden ser bastante mordaces a veces, son muy esperadas y extremadamente influyentes.

—¿Has dicho













